
Señora Valls, ¿cuánto de federalismo hay 
en el funcionamiento biológico de nuestro 
organismo?
El funcionamiento biológico de nuestro or-
ganismo es absolutamente federal, ya que 
las unidades autónomas de nuestro cuer-
po han de cooperar y compartir funciones 
para el fin último que es el mantenimien-
to de la vida y la salud y el desarrollo del 
cuerpo en armonía.

Y en el tratamiento de las enfermedades, 
¿funcionan mejor el modelo federal o el 
descentralizado?
Siempre funciona mejor el modelo federal, 
tanto para una mayor eficiencia de los tra-
tamientos, ya que no puede funcionar un 
órgano aislado e independiente del resto 
del cuerpo, como para el modelo sanitario, 
que precisa coordinarse estrechamente con 
el resto de los componentes del estado fe-
deral, para preservar los derechos a uan sa-
nidad eficiente de toda la ciudadanía.

¿Usted piensa, como Pessoa, que la mejor 
manera de viajar es sentir?
Si, en el sentido que viajar es percibir, 
aprender, observar, escuchar y comunicar-
se con las personas de otros lugares.

¿El federalismo se aprende viajando o se 
viaja más cuando se es federalista?
Los dos conceptos pueden ser verdad, ya que 
el federalismo es negociación y conocimien-
to mutuo de las partes que desean compartir 
un futuro y se aprende con el contacto de la 
diversidad. Para el contacto y conocimiento 
mutuo es imprescindible viajar.

Cíteme algún lugar, de los que haya visi-
tado, en donde el federalismo forme parte 
imprescindible del paisaje.
Los parques nacionales de Canadá, bajo la 
protección federal y autonómica.

En los viajes, ¿los ciudadanos comparten 
vagón con los políticos? ¿Se bajan en las 
mismas estaciones?

Compartimos la vida, el aire, el agua y los 
alimentos, pero estamos en salas diferen-
tes. La ciudadanía está en las calles, las 
plazas y los patios, que son nuestros va-
gones; y los políticos de profesión en las 
instituciones y los partidos de los que se 
apean en pocas ocasiones.

¿En cuántas ocasiones ha tenido usted la 
impresión de haberse apeado en una esta-
ción equivocada?
En pocas, pero ha sido cuando he perdido 
el contacto cotidiano con las ciudadanas 
y ciudadanos, ya que me había apeado en 
alguna institución demasiado cerrada o en 
algún grupo sectario.

Y España, ¿cuántas veces ha perdido el tren 
del federalismo? ¿Por qué?
En más de cinco ocasiones, desde la mitad 
del siglo xix. Por la preponderancia de los 
intereses de clase de algunos políticos que 
han confundido el unitarismo, y la defensa 
de sus intereses particulares, con la nece-
saria gestión de la diversidad de España, 
que sólo es posible con el modelo federal.

¿Es el federalismo un tren de alta veloci-
dad o un tren de mercancías?
Es la fórmula para que existan trenes que 
comuniquen de verdad a los diversos pue-
blos de un país y puedan vender sus mer-
cancías de forma lo más eficiente posible, y 
sin que tengan que pasar por un eje radial.

¿Existen diferentes anchos de vía para el 
federalismo y el jacobinismo en España?
Ha existido una vía única jacobina y una mi-
rada muy estrecha y con prejuicio para la vía 
ancha federal. Somos el único país del mun-
do en que el federalismo se entiende por al-
gunos como separación, y no como alianza.

¿En el tren de la España federal, hay clase 
preferente? ¿Dónde viajan los ciudada-
nos?
En los países federales se aboga por la igual-
dad de los derechos de ciudadanía, enten- 

 
diendo la igualdad también como el dere-
cho a ser tratado en tu propia diversidad 
lingüística y cultural.

A Jaime Gil de Biedma le dolían los ojos de 
esperar. A los Estatutos de las Comunida-
des Autónomas, ¿qué es lo que les duele?
La mirada estrecha, que no tiene amplitud, 
y la miopía del que no ve la grandeza de 
compartir un futuro en la diversidad.

¿En la actual organización territorial del 
Estado, cuánto hay de ciencia y cuánto hay 
de arte?
Creo que en la actual organización territo-
rial del Estado español ya no queda ni cien-
cia ni arte, y que muchos desean conservar-
la por el miedo de que aún podría ser peor.

¿Usted es más científica o más artista? ¿A 
quién se llevaría a cenar, a Valentín Fuster 
o a Gabriel García Márquez?
Puede haber mucho arte y amor a la cultura 
en las personas que hacen ciencia. Me lleva-
ría a Valentín. Con él compartimos un café 
diario en la Facultad de Medicina de Barce-
lona en la época de nuestros estudios.

¿Qué es más federalista, la España plural 
de Zapatero o la niña de Rajoy?
Por descontado que la España plural de Za-
patero, ya que la niña de Rajoy es un este-
reotipo que no se corresponde ya, ni con la 
actual libertad y autonomía de nuestras ni-
ñas y adolescentes ni con la que deseamos 
para su futuro. Un Estado federal nos dará 
mucha más autonomía y libertad que un Es-
tado patriarcal, uniforme y jerárquico.

Para terminar, ¿se puede desayunar fe- 
deralismo sin que se nos indigeste la 
Constitución?  
Se puede, pero cada vez más la Constitución 
se nos está quedando como el horno antiguo 
en el que ya no puedes cocinar la diversidad 
que te ofrece el mercado, de forma eficiente 
y con la creatividad que tenemos en nues-
tras mentes y en nuestras manos.*

“En la actual organización 
territorial ya no hay ni ciencia ni arte
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